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No se devuelven los originales 
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P a r a X A ; S E M A N A vali tüie 

pei iódico q u e p a : .''lis l u q - ( 

ral izadoras ^campañas tiene 

todas mis simpatías. 

De mis b reves cstancurs en 

Mula, pueblo a g T a u a b i e q L i e a 

mi me es <;impático ipor las rela­

ciones y afectos qjic errél m e be 

c reado, pero que no me atrev<> 

a encomiar en sentido general 

porque adolece de un ant ipát ico 

defecto que le presenta an te la 

sana opinión de nues t ra Nación 

como genuino modelo 'represen­

tat ivo del más oprobioso' d e 1 

cac iquismos, me he t r a í d o , no 

obstante , una impresión que rr-.e 

ha obl igado a cambiar p o r c o m 
pleto el juicio de resignación _v 

man .seduinbre q d e y ó t e n í a f i l ­

mado d e la psicología d e l,i c a s i 

totalidad de s u s moradores . 

Yo creía que en Mula no h a ­
bía más que una opinión, que 

todo c l pueblo adorab . i a su ca­

cique supedi tándose \'oh.inlaria-

mente a sus exigencias , q u e to­

dos los c iudadanos dcsüe e l m;is 
humilde al m á s poderoso a c a t a ­

ban gustrxsos los inandaios do 

ese ministro, causante de c o n f l i c ­
tos innumerables . 

El elem.ento joven lo mismo el 
adinerado y ar is tocrá t ico que el 

per teneciente a las sufnJa.s c la­
ses m e d i a y proletaria esperaba 

encontrar lo fortnado ca>i en su 

totahdad y comq uiia p i o l n n g a -

eión del que en su inayoi;í;i nu t re 

esta desamparada c a p i t a l , por 

jóvenes decrépitos e imbéciles 

que en espera d e ca rgos pilblicos; 

con que saciar su ruin a p o s t a s í a 

pisotean ind ignamente el ideal 

""edentor de los pueblos a b r a z a ­

dos a la bandera asquero.sa y re-

Pugharile •qué corrió trofeo de 

Vergüenzas éhárbola él caciqír^'^ 

amar rada a iV cola de la ¡evita. 

' Pe ro debo desechar el juicio 

que tenía, formado, y a que m e he 

visto ag radab lemen te sorprendi­

do c o n que en Mula h a y Una pie-

A Teresa Navarro Martinez 

Vo3^a morir. Mi cuerpo se extremece 
\ mi alma todci siente escalofrío 
¡Morir tan joven,-,€uaiido el pecho mío 
se hacía la, ilusión de que íh)rece! 

A[)enas se ha nacido, se perece; 
¡oh, ñor marchita por el vieutojrío!— 

,8omos agua de río que a otro río 
vertiginosa corre y desparece 

La xMuerte va acercándose a mi lecho 
con aire triutifadoi'. i pobre jtecho 
ag-íía^e temblando en la agoDÍa..^.. _ 

Oigo tu voz, mi madre idolatrada, 
que junto ctin la diílce de mi aiuada, 
tejéis de flores la in<)rtaja mía 
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vade de jóvenes que plelóiicos 

de virilidad y entus iasmo, en e s ­
tallidos d i indignación, s e apres­

tan a romper lanz.is contra eisé 

caractei íctico caciquismo espa-

iiol que padcc(n y que roe corno 

poli'ia siniestra el a lma de los 

pueblos. xViula, que antes estaba 

sometida a lo;; que dirigían la 
cau.sa ptíblica sempiternos nian-

g-oneadorcs q u e ' desmandados 

obran sin frcr^o ni conciencia .sin 

rcspct.ar los s ag rados intereses 

del pueblo ofuscados en creer 

que les bas ta con la absoluta' 

confianza de su a nio y señor ha­

ciendo caso q m i s j de las jus tas 

quejas y lamentaciones de los 

perjudicados crm su- de.--astrosa-

labor política adminis t ra t iva , se 

empieza ya a emanc ipar y de su 

indiferencia apai ente , su asenti­

miento incondicional y su sileía,-

ciosa act i tud anle tan to desafue­

ro , cambia de postura cansada 

de a g u a n t a r la hiél que go ta a 

go ta le destilan sus opresores . 

E n esta santa ci uzada forman 

la vanguard ia , jóvenes a l t ru is tas 

q i e n o sé les podrá tildar de bol­

cheviquis (calificativo moderno 

que la gente de orden aplica in-

sensala tnenie a todo aquel que 

quiere d rs i ru i r lo carcomido y 

piurefació d e los Es tados y lo 

inmola! de las G< irporaciones) y a 

que no p.EI tenecen a esas clases 

deshereda J.a , de bienestar y for­

tuna , qi 'c por instinto na tura l 

anhelan u n List'ido comunis ta pa-

ia goza r d e ana igualdad econó-

.-tnica, a mi modestocí i ier ioirrea 

lizable b isla taí t tq.que la huma­

nidad no di-sTrute de una cu l tura 

tatpbiéii igualitaria y los honj-, 

b r e s no siniatnos b a j . I S pasiones, 

si esto e.3 posible. 

Mezciadvjs entre esos luchado­

res pictóricos de energ ías y en 

sitios de honor, cooperan dos 

cultos y de los mas dignos sacei -

dotes , pi cstándoles con tesón y 

voluntad todo el calor y en tu­

s iasmo que la. s:inta £uusa de la 

justicia merece , dando a^í un 

ment ís a o t ros muchos queegois -

tamer]te se apa r t an de las verda­

deras doct r inas cr is t ianas des- ' 

honrando su s a g r a d a misión en 

contubernio con los caciques . 

Aúp sois pocos p ;ua llevar a, 

feliz té rmino las jus tas ansias 

de r e g e n e r a r vues t ra amada pa­

tr ia chica, pe ro si redobláis 

vues t ras energ ías , pronto se nu­

t r i rán vues t ras filas de elemen­

tos sanos que os a y u d a r á n con 

en tus iasmo, aunque podéis ufa-, 
na ros que de cada uno de vo.so-

t ros vale en calidad por cien d e ' 

los que se someten cobardemen­

te a que la augus t a misión de l;i 

justicia sea esgr i tnida como ar ­

ma de villanía por.las torpes roa­

nos del favor y de la influencia.; 

Sólo os falta un hombre , un cau­

dillo, que podéis hallar en vues 

t r a s filas y si nó buscar lo , qtita os 

bi:inde un caudal de nueva.s ideas 

que lleve en la voz vibraciones 

d e profecía y en el a lma un teso-

l o de nobles y levantados anhe­

los; pero tened muy en cuenta 

que al advertir las mesnadas del 

cticique, que de entre vosotros 

sé destaca una figura que ha de 

Lienuir todos sus privilegios, se 

V i d v e r á n contra él como jaur ía 

labiosa a morderle en la reputa­

ción, a romper le a desgar rones 

la vida y a clavarle los a g u d o s 

colmillos en el s ag rado de su 

honra . 

No os impor te nada ni nadie. 

No desmayéis y .seguid avanzan­

do f n vuest ro noble empeflo, va­

liente y estoica juventud . Seguid 

tomando . fortaleza al enemigo 

para conquhstar y redimir a vut s-

tro sufrido pueblo y tened muy 

p iesente llevar como lenna n o 

\.>Iver nunca la cabeza para mi- ' 

r a i á l Valeroso que ¿ucl imbe 'en 

la ' lucha , o al t r a idor 'que coba r ­

demente deser ta , que obrando 

así vuestros esfuerzos se verán 

coronados con los laureles de ¡a 

\ ictoria. 
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